
62

EERIKRIK D. FD. FRANCORANCO TTRUJILLORUJILLO

1.- No cabe duda que la capacidad de imaginación del

hombre moderno no tiene límite:

Es capaz de inventarse un sin fin de “necesidades” que

no sirven para nada; es capaz de aceptarlas como si fue-

ran lo más preciado del mundo; es capaz de encontrar

mil problemas donde no los hay y es capaz de engañar-

se en placeres que no existen.

2.- El ser humano suele jactarse de su condición de ani-

mal racional; sin embargo, siempre anda en busca de

nuevas formas de enajenación para no estar a solas con

sus propios pensamientos. 

3.- Ante el fracaso constante y predecible de cualquier

relación interpersonal, lo único que puede restarle al

individuo es la agónica empresa de inventarse una exis-

tencia que crezca hacia fuera o hacia adentro.

4.- Ahora que sé que la verdad no lleva a ninguna parte

y que además es incapaz de acercarte a la parte profun-

da y humana de las personas, puedo decir con toda la

frialdad del mundo que mi único pecado es nunca haber

aprendido a mentir. 

5.- Los medios masivos de comunicación tienen como

finalidad, “informar, orientar, educar y entretener”

mientras que los seres humanos tienen como fin la

autorrealización y la felicidad; sin embargo, mi pregun-

ta es: ¿Cuál de los dos está más cerca de lograr su

supuesto cometido?

6.- En esta vida el pesimismo va y viene mientras que el

optimismo solamente se va. Por lo que se debe pensar

muy bien en qué gastar la dosis de pasión e interés que

se tiene disponible. 

7.- Es de lo más fascinante observar que al entrar en el

mundo de las justificaciones, cuestionamientos y por-

qués, todo es posible e imposible al mismo tiempo.

8.- Para escapar de la ficción de la vida citadina en la

que estamos inmersos solamente es necesario levantar

la mirada y ver el cielo. Entonces uno comprende que

todo lo que se encuentra a nuestro alrededor fue crea-

do por el hombre y por lo tanto lo más probable es que

solamente se trate de una vil mentira. 

9.- El sistema moderno es tan efectivo que los hombres

se quieren saber jóvenes, productivos, saludables, con-

sumistas, racionales, deseables, espirituales, divertidos,

plenos y auténticos; sin embargo, esto no termina ahí

nada más, pues muchos miles realmente imaginan serlo

y los demás lo siguen intentando.

10.- Cuando cualquier cuestión cierta o falsa deja de ser

asunto de vida o muerte para el alma, se puede mentir

o decir la verdad sobre cualquier cosa sin temor a equi-

vocarse.

11.- También para el suicidio se necesita una razón, una

interpretación del momento, un motivo intensificado,

una cosmología  absoluta. A final de cuentas los suici-

das tienen la fortuna de saber lo que quieren, y en

muchas ocasiones, de llevarlo a cabo con maestría.



12.- En una sociedad cuyo empeño va dirigido a la bús-

queda del entretenimiento y la diversión, siempre habrá

un mayor grado de tedio y aburrimiento. 

13.- Uno sobrevive gracias al olvido y a la apariencia, ya

que en el fondo nada trasciende. Solamente se busca un

agotamiento que no sea tan difícil de sobrellevar.

14.- Ser independiente es una de las muchas mentiras de

las que el hombre se vale para pasar por alto las leyes

eternas de la vida; es decir, la enfermedad, la vejez y la

muerte. Todas ellas, puntos de partida de más del 70 por

ciento de nuestras angustias.

15.- Nadie quiere saber y menos vivir la existencia como

un error, razón por la cual se le suele exigir a los indivi-

duos que encuentren un sentido a como dé lugar y al

mismo tiempo se les pide que no sean idealistas.  ¡Vaya

tortura tan genial!

16.- Al practicar la lucidez, uno desarrolla la imaginación

a niveles inimaginables; sin embargo se vuelve incapaz

de creer en algo. Entonces uno se pregunta si sería

mejor volver a mendigar mentiras y seguir armando

estrategias para tolerar la existencia. 

17.- No seas idealista, dices. Sin embargo,  yo no soy

quien abraza una nacionalidad, quien exige una profe-

sión, quien adora una imagen, quien aprecia un metal,

quien se aferra a una causa. Como yo lo veo, hay más

esencia artificial en todo lo que tú haces, que en cual-

quier cosa yo pueda decir. 

18.- Ser lúcido significa ser un germen de apatía, un as

del aburrimiento, un genio del hastío y un hombre irre-

mediablemente enfermo.

19.- Si pudiera prometerte algo, seguramente te prome-

tería que te mentiré, ya que incluso de lograr la hazaña de
no mentirte, habré roto mi promesa y te habré mentido.

20.- Uno va por la vida tentado por ver cuánto tiempo

puede durar una certeza, un sobresalto, una estabilidad.
He ahí el gran morbo  de vivir. 
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